
¿Qué es esto de Dad Shoes o qué?

Buena pregunta.

La respuesta corta es: No sabemos bien como, pero es un
espacio para papás que de repente nos sentimos solos en lo
que sentimos y/o vivimos. Y no lo estamos.

La respuesta larga es esta:
Si Dad Shoes fuera un lugar físico, sería el cliché más
predecible del mundo. Imagina esta escena de movie gringa:
La cancha de básquet de una prepa. Sillas plegables blancas
acomodadas en círculo. Una cafetera vieja. Galletas de esas
que nadie compraría pero todos agarran.

Nada pretencioso.

Y exactamente por eso funciona.
Porque lo que hace valer ese espacio no es la estética. Es lo
que las personas estamos dispuestas a compartir ahí
adentro.

Al cruzar esa puerta, todos nos quitamos los títulos.
Olvidamos las cuentas de banco. No existen las marcas en la
ropa ni los relojes caros. Todos quitamos la cara de que todo
está bien.

Adentro todos somos iguales. Todos venimos a lo mismo — a
descargar, a escuchar sin juzgar, a aprender de los demás y
a recordar que no somos los únicos que estamos en este
pedo.

Llevo un tiempo revolcándome en cosas que no sabía bien
cómo procesar. Miedos, culpas, inseguridades, cansancio. La
sensación constante de no estar quedando bien con nadie —
con mis hijos, con mi esposa, con mi chamba, con mis
compas. Pensamientos que se van fabricando solos en mi
cabeza y se vuelven más grandes de lo que en realidad son.
Y lo más cabrón de todo: sentir que era el único wey al que
le pasaba.

¿QUÉ ES ESTO
O QUÉ?



Un día escuché a otro papá decirlo en voz alta. Y se me fue
un peso enorme de la espalda — solo por saber que no era el
único pendejo al que le pasaba eso.

Eso es Dad Shoes.

Una plataforma — comunidad, revista digital, y lo que vaya
saliendo — donde el punto de partida es ese: no estás solo.
Lo que vives como papá lo vivimos y entendemos un chingo. 

Y tiene salida.

Aquí vas a encontrar lecturas donde te puedas ver reflejado.
Perspectivas de otros. Consejos y recomendaciones para los
que somos papás hoy — no el papá perfecto de hueva, sino
el que está intentando entender todo su ecosistema: su
chamba, su pareja, sus hijos y su propia cabeza al mismo
tiempo.

Dad Shoes no es un lugar donde te quieres quedar a vivir. Es
un lugar al que quieres volver seguido, porque cada vez que
sales, las cosas de afuera tienen un poco más de sentido.
Y la vida real se disfruta un chingo mejor si entendemos
entre todos.

No es un espacio de respuestas. Es un espacio de
conversación.

Bienvenido al círculo.

Tito
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